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PRÓLOGO 

Este libro llegó a mis manos por casualidad, o quizás fue el destino, que así lo quiso. El azar o tal vez la propia fortuna hizo que iniciara su lectura en plena navegación en aguas del océano Índico y recuerdo que finalicé sus últimas pá-ginas, navegando en los agitados y cambiantes mares de Filipinas, a punto de recalar en las costas de Cebú, junto a la isla de Malapascua. 

Precisamente la historia de Malapascua está ligada a un periplo marino, como muchos de los que posiblemente habría vivido nuestro almirante Juliano, uno de los protagonistas de esta obra. El 25 de diciembre de 1520, un galeón espa-ñol quedó varado en la isla debido al mal tiempo. La tristeza que les produjo pasar la Navidad atrapados en una isla desierta, lejos de sus seres queridos, les llevó a denominarla «La isla de la Malapascua». 

En mi caso, recalar en este paradisíaco rincón del globo fue una bendición de los dioses de la que atesoro cada experiencia y cada momento allí vividos junto con este libro. 

Esta obra reúne una diversidad de registros que suscita el interés de un amplio espectro de lectores. Si bien en una lectura ligera podría vislumbrarse una novela juvenil de aventuras, su lectura más profunda y reposada, va dirigida a un lector más maduro, inspirándole a replantearse los principios básicos que fundamentan nuestra existencia. F. E. Young ha unido genialmente en este relato aventuras terrestres y marinas, piratas, descubrimientos, batallas imperiales, mitología clásica, historia, tradiciones, antropología, espiritualidad y reflexiones filosóficas; todo ello aderezado con un profundo conocimiento de la navegación, fruto de sus múltiples singladuras desde su juventud temprana. 

Pienso, que, en este relato, afloran de manera singular las cuatro virtudes estoicas: 

—Sabiduría: navegar por los avatares de la vida con reflexión y análisis. 

—Valor: comportarse en cualquier circunstancia como requiere la moral. 



—Justicia: considerar como iguales a todos los seres humanos, sin importar sus circunstancias vitales, con ética y amabilidad. 

—Templanza: atesorar la moderación y el autocontrol en todas las esferas de la existencia. 
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Esta obra rememora las historias que leía en mi niñez, novelas de aventuras y puro entretenimiento, como podrían ser las de Julio Verne o Emilio Salgari, carentes de adoctrinamientos ideológicos subyacentes, y que raramente encontramos en la actualidad. 

Presiento que el lector se quedará con ganas de una segunda parte de esta fas-cinante novela. Quizás F. E. Young tenga a bien escribirla. 



Pilar Molina García 
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I 

El navío bizantino surcaba el mar bajo la intensa lluvia y entre imponentes olas que golpeaban su casco de madera de cedro. Un banderín de seda escarlata, con el emblema de un águila bordada en hilo de oro, ondeaba en el pequeño mástil de proa. La insignia indicaba a cualquiera que lo divisase, que el bajel estaba gobernado por un almirante del Imperio. En el centro de la embarcación, coronando el mástil principal ondeaba otro banderín, dorado y carmesí, con la figura de un basilisco, un ave mitológica con cuerpo de reptil y garras de león que lanza fuego por los ojos. Aquel segundo gallardete enviaba un nuevo mensaje a cualquier enemigo que lo divisase en la distancia. ¡Atención! 

Esta galera bizantina que orgullosa ostenta la enseña del basilisco es invencible y atacarla es una empresa inútil, pues quien la gobierna es nada más y nada menos que el el más intrépido, valiente y temerario almirante de todo el Imperio: el legendario Juliano. 

A poca distancia del navío bizantino, se aproximaba otra embarcación, una enorme galera visigoda de guerra. El vigía de aquel barco enemigo, una mole de madera embreada cargada de feroces soldados, divisó el gallardete con el distintivo del basilisco. 

—¡El Basilisco! ¡Hurra! ¡El barco de Juliano! —gritó el vigía señalando con el brazo extendido la silueta del bajel bizantino que se adivinaba entre el espray del agitado mar y la densa lluvia. 

Los visigodos habían localizado al fin la legendaria nave del famoso almirante al que tanto tiempo llevaban persiguiendo. Si le daban caza y lo hundían, el honor por aquella victoria sería enorme. El comandante del buque visigodo Capítulo I ⸽ 11 

era el temido y cruel almirante Uldila, un hombre corpulento de aspecto rudo y feroz cuyo rostro mostraba el desgaste sufrido por el sol y el mar. Uldila se había transformado ya hace años en la pesadilla de los barcos bizantinos que patrullaban la costa sur de la provincia de Spania. 

Uldila no necesitaba de afeminados estandartes de seda de vistosos colores pendiendo de los mástiles de su navío para enviar un claro mensaje a quienes divisaban la ennegrecida silueta de su galera: la simple vista de su infausta embarcación bastaba. Uldila, junto a sus hombres, nunca había sido derrotado en una batalla y ahora llegaba al fin el momento tan esperado de batirse con su gran rival, el almirante Juliano. Sería el combate entre dos titanes. El vencedor de aquella singular contienda se alzaría con los laureles de la victoria procla-mándose el dueño y señor de aquellas disputadas aguas del oeste Mediterráneo. 

—¡Bajel visigodo a popa! ¡Es el barco del vil Uldila! —gritó el atento vigía bizantino encaramado en el mástil principal de la nave de Juliano. El almirante, erguido en la cubierta de popa y desafiando la lluvia, agudizó su vista asintiendo con una ligera inclinación de cabeza. Efectivamente, aquella enorme galera de madera oscura y fangosa era la de Uldila, el malvado comandante visigodo. 

Juliano se giró pausadamente hacia el vigía y con su atronadora voz que resonaba opacando el estruendo de las olas le contestó con una sonrisa. 

—¡Tranquilo, joven! ¡Acabaremos con ese engreído visigodo! 

Bastaba el fuerte vozarrón de Juliano retumbando por cubierta para calmar a su fiel tripulación; ellos sabían que su almirante nunca antes había sido derrotado. 

—¡Muchachos! ¡Mantened el rumbo! ¡Dejad que ese visigodo se acerque! —

ordenó Juliano con una carcajada mostrando un desprecio absoluto al peligro, como si aquel buque que les perseguía, lleno hasta los topes de soldados visigodos ávidos de muerte, no fuese algo de qué preocuparse. De hecho, Juliano, en un alarde de temeridad y desprecio ante su perseguidor, ordenó disminuir la velocidad de su navío para que los visigodos se acercasen más rápido y así terminar la batalla cuanto antes. Así se las gastaba Juliano. 
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Mientras tanto, las inclemencias del tiempo empeoraban. Para Uldila aquella tempestad se tornaba en el escenario perfecto para una épica victoria que hundiría la nave del Imperio junto a sus floridos banderines. Mientras que, para la nave bizantina, la misma tempestad era el decorado perfecto de una nueva victoria y de una nueva corona de laurel para legendario almirante. 

Mientras que el recio viento había virado por la aleta, la fuerte marejada llenaba el azul del mar de grandes olas. El Basilisco,    que así se llamaba la nave de Juliano, se balanceaba terriblemente. Parecía imposible presentar una batalla digna, sin embargo, Juliano se reía satisfecho sobre la cubierta empapado por el mar y la lluvia y arengaba a sus hombres. 

—¡Vamos, muchachos! ¡Otra victoria para el emperador! ¡Otra victoria para Constantinopla! 

Mientras, en la proa de su galera, Uldila se mesaba las barbas saboreando con antelación la victoria al notar la lentitud del bajel bizantino y su inferioridad. 

Su vigía le había informado que la tripulación de Juliano no superaba los veinte remeros y apenas contaba con un número similar de arqueros, mientras que el buque de Uldila le triplicaba en todo: en remeros, en soldados, en velamen, en velocidad y en fiereza: en media hora, a lo sumo, habría abordado y vencido al legendario Juliano. 

Sin embargo, había algo con lo que Uldila no contaba: el arma secreta de Juliano. 

—¡Centrad el cañón en la cubierta de popa! ¡Encended el fuego y producid el vapor! —ordenó Juliano a su tripulación mientras comprobaba la velocidad del viento mediante la observación de los catavientos de seda que pendían de los mástiles. Se apresuró en bajar los tres escalones que separaban la cubierta del pequeño camarote en el interior del barco. Desde allí advertía los temblores y las vibraciones que los artilleros producían sobre la ennegrecida madera de cubierta al trasegar aquel pesado cañón de bronce. 

Juliano despejó de un manotazo la pequeña tabla que hacía de mesa de su pequeño escritorio. Con la ayuda de un papiro y un carboncillo se puso a calcular la trayectoria de la parábola del líquido inflamable, el destructivo fuego griego. 

Capítulo I ⸽ 13 

Se trataba de una fórmula secreta hecha de azufre y nafta, que surgiría de la boca del cañon en dirección al barco visigodo. Juliano podría hundir al barco bárbaro si dejaba que se acercasen exactamente a la distancia precisa. Si bien en esta posición las flechas enemigas no lograrían alcanzarlos, ellos sí podrían conseguirlo con su poderoso cañón. Solo tenía que realizar bien los cálculos matemáticos, tener en cuenta la fuerza del viento, la distancia, el ángulo… En suma, ¡no equivocarse! 

—¡Almirante! —gritaron desde cubierta—. ¡Los bárbaros se aproximan rápidamente, están ya casi a media milla! 

Juliano se sorprendió por la rapidez de la galera de Uldila, quizás no debió ordenar aminorar la velocidad del Basilisco, pero ahora ya era tarde y no le quedaba otra opción que subir apresuradamente a cubierta con el papiro de los cálculos en su mano. 

—¡Llenad la cámara con el agua hirviendo y colocad más brasas bajo la cámara! 

¡Cerrad las espitas! ¡Rápido! 

La voz atronadora de Juliano contrastaba con su ágil cuerpo. Nerviosamente se movía alrededor del cañón comprobando todos sus elementos y, consul-tando una vez más el papiro con los cálculos, comunicó a los artilleros el dato que esperaban. 

—¡El engranaje del ángulo de tiro en la tercera posición! —Juliano se aseguró personalmente de que los artilleros habían realizado el ajuste correctamente y comprobó una vez más la intensidad del viento. Sin embargo, dudaba, le preocupaba la ventisca que había virado por la aleta y podría frenar la trayectoria del líquido inflamable. Quizás necesitaba más ángulo y una mayor parábola. 

Su rostro estaba tenso debido a la concentración y en su cerebro bullían los cómputos y las vacilaciones. Finalmente decidió dar una contraorden. 

—¡Ángulo de tiro en posición cuatro! ¡Cargad el cañón, ya! ¡Ya! 

El artillero aplicó cuidadosamente por la boca del cañón un recipiente de barro cocido conteniendo un líquido gelatinoso de un peculiar olor a azufre que cayó pesadamente por el tubo de bronce, alojándose sobre el pistón con un amenazador sonido. 
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—¿Tenemos presión de vapor? —preguntó Juliano. 

—¡Sí, almirante! —contestó uno de los artilleros. 

—Bien, —dijo Juliano mostrando una gran calma y seguridad ante su tripulación. 

Dos grandes pestillos engrasados situados a cada lado del cañón abrirían una trampilla: esta desataría la presión de vapor, que a su vez accionaría un pistón capaz de liberar la mezcla ígnea al romper el recipiente que la contenía. Sin embargo, esto debería suceder en el momento justo en que Juliano lo ordenase: ni un segundo antes, ni un segundo después. Él mismo encendió una mecha que colocó justo por donde pasaría el líquido inflamable. 

—¡Artilleros! —dijo Juliano—. A mi orden tiráis con fuerza de los pestillos. ¡A la vez por los clavos de Cristo! 

—¡Sí, almirante: a la vez! —contestaron los artilleros. 

Los arqueros de la galera visigoda ya estaban tensando sus arcos para el ataque y aguardaban la orden de Uldila, quien erguido en proa y con el brazo en alto esperaba bajarlo en el momento preciso como señal del ataque. No obstante, aún no estaban lo suficientemente cerca para que las flechas alcanzasen la nave bizantina. Uldila tan solo necesitaba unos segundos más y estos segundos eran la gran ventaja de Juliano y el momento que esperaba. Juliano repasó nuevamente los cálculos del papiro. «Ahora o nunca», pensó. 

—Preparados… listos… ¡Fuegoooo! —ordenó Juliano. En aquel preciso instante los dos artilleros tiraron de los pestillos y la presión de vapor rompió la granada de barro. En medio del estruendo, se liberó un flujo lineal de fuego griego que delineaba una trayectoria parabólica, tal como habían predicho los cálculos del almirante bizantino. 

El rastro ígneo del disparo desapareció en el cielo antes de llegar al cenit de la parábola e inició el descenso en dirección al barco enemigo. Siguieron unos segundos en los que no se percibió nada y la tensión parecía enmudecer a la tripulación bizantina. Por fin, una enorme deflagración se alzó de la cubierta de la galera visigoda. En unos segundos, la nave de Uldila fue pasto de las llamas. Lo primero que ardió fueron sus velas quedando desarbolado. 

Capítulo I ⸽ 15 

Enseguida, el líquido inflamado fue filtrándose por la cubierta y en un instante el barco visigodo y el mar a su alrededor se inundó de fuego y humo negro que obligó a la tripulación abandonar la maltrecha nave en botes salvavidas. 

Allí, en uno de los botes, erguido y observando cómo su navío se hundía sin remedio se encontraba Uldila insultando a Juliano a viva voz. 

—¡Maldito romano! ¡Algún día te venceré! 

—¡Sí! ¡Pero hoy no será! —le respondió Juliano. 

La tripulación del Basilisco rompió en vítores y aplausos hacia su gran almirante Juliano, el héroe del Imperio de Oriente. 

—¡Juliano! ¡Juliano! ¡Viva Juliano el Magno! —vociferaron los marineros lan-zando al aire sus gorras de lana roja. 
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II 

Juliano despertó bañado en sudor; yacía en el estrecho catre del camarote de su vieja galera. Nuevamente había tenido aquel maldito sueño de la batalla contra Uldila. «¡Maldita sea!», pensó Juliano. El sueño o, mejor dicho, la pesadilla, se repetía noche tras noche y le ponía de muy mal humor. En él se veía a sí mismo como un héroe nacional que vencía al legendario Uldila; pero al des-pertarse, su fantasía onírica se desvanecía en pocos segundos, haciéndole volver a la verdadera y cruda realidad de su vida. En la Armada, Juliano no era reconocido como un héroe; por el contrario, era considerado un mediocre y desacreditado almirante que guiaba la peor de las naves; más preocupado por su afeminado pasatiempo de la lectura, que por la disciplina militar. 

Juliano subió al puente de su galera, tan diferente a la que veía en sueños. Era vieja y estaba desprovista de emblemas y banderines de seda; pero, pese a todo, Juliano se sintió feliz: desde el puente ya avistaba las grandes murallas de la bella Constantinopla. 

—¡Arriad las velas, marineros! ¡Remeros, bogad a ritmo pausado! Uno, dos, tres; uno, dos, tres —ordenó Juliano, marcando una cadencia larga que le permitiese acercarse lentamente al sector de fondeo para la atracada. Desde allí disfrutaría el momento de calma y belleza que le regalaba la llegada al puerto. 

El mar estaba sereno y el cielo, rubescente por el sol menguante, se reflejaba tanto en la superficie marina, como en las cúpulas y en los techos de los centenares de templos y palacios de la capital imperial. 

«Del mar de la vida, Constantinopla es la ruta y María su guía; es la anhelada ribera que allá en lontananza nos reclama y espera», entonaba Juliano. 

Capítulo II ⸽ 17 

Era una canción marinera que había aprendido en su infancia y la recordaba siempre que arribaba a puerto. La belleza de la urbe le hacía olvidar el descré-dito que sufría entre sus compañeros. Juliano amaba a su hermosa ciudad y, cuando regresaba, atesoraba aquellos momentos especiales que apaciguaban su alma y le llenaban de paz. ¡Qué gran espectáculo era acercarse a Constantinopla al anochecer! 

Observaba las bandadas de palomas que, bañadas por la luz dorada, surcaban el cielo y desaparecían entre la azulada humareda proveniente de las cocinas del barrio cercano a los embarcaderos. A través de la brisa, llegaban hasta él vestigios del apetitoso olor a sardinas asadas, una comida muy común en los suburbios pobres de la capital. 

Constantinopla, la ciudad que una vez estuvo consagrada a Venus y a Diana, siempre latía con fuerza y, como en los tiempos antiguos, sus habitantes, ricos y pobres, seguían entregándose a aquella cotidianidad que tanto le agradaba a Juliano. Enmascarados entre aquellos olores, se percibían a su vez sofisticados aromas de esencias florales. Estos embriagantes perfumes provenían de los jardines de las clases pudientes, allí donde vivía su amada, Teodora, una de las mujeres más poderosas del Imperio. Esta contienda entre olores rústicos y aro-máticos acompañó a Juliano hasta llegar a la ensenada del puerto donde le correspondía fondear. 

Una vez allí, comprobó que el práctico, un oficial maleducado y engreído, le asignaba el peor lugar de fondeo de la zona reservada a las naves de la armada, entre aguas estancadas, excrementos y suciedad. La pestilencia de aquella zona alejó de un golpe las fragancias con las que se deleitaba. A no ser que desapa-reciesen rápidamente de allí, su barco y sus tripulantes quedarían impregnados de inmundicia. 

—¡Larguémonos de aquí! —ordenó Juliano, una vez terminadas las maniobras de fondeo. 

Juliano era bien consciente de no ser el gran héroe del Imperio que imaginaba en sus sueños, y el pésimo lugar que le habían asignado lo confirmaba. Al poco tiempo, sin embargo, otros pensamientos más prosaicos asaltaron su mente: tenía hambre, sed y necesitaba asearse; debía lucir impecable, pues pasaría la noche en la villa de Teodora. 
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III 

La noble Teodora, la viuda de Basilio, un honorable general del Imperio, nació en el seno de una ilustre familia bizantina. Sus raíces y el afortunado matrimonio le habían procurado una fortuna en sólidos de oro, numerosas propiedades y, especialmente, la hermosísima villa en la que residía: un palacio que desper-taba las envidias de la nobleza y de la propia familia imperial. La mansión, situada en un paradisíaco enclave arriba del puerto, estaba rodeada de hermosos jardines que se descolgaban por las murallas cortantes. Sus columnas estaban forradas con los mármoles más finos, algunas de ellas eran incluso de ma-laquita maciza. Sus suelos lucían decorados con exquisitos mosaicos de teselas multicolores que combinaban elegantemente imágenes de épicas batallas y de mitología clásica, junto a símbolos cristianos. La villa poseía la vista más hermosa de la capital: desde ahí se divisaba la inmensidad del horizonte asiático. 

También se intuía a lo lejos el puerto donde reposaban numerosos y variopin-tos bajeles, adornados con velas y banderas de todos los rincones del Imperio. 

Teodora era una mujer hermosa: sus rasgos típicamente griegos transmitían elegancia, llevaba su pelo negro y rizado siempre anudado en complejos moños y trenzas, asidos con pasadores de oro y marfil. Vestía lujosos atuendos y selectos complementos que rivalizaban en elegancia con los de la propia emperatriz. Sin embargo, lo que más la distinguía entre todas las mujeres de la nobleza era su gran inteligencia y erudición. Teodora, al igual que el almirante, sentía pasión por el estudio y la lectura de antiguos libros, mapas y documentos paganos, testigos de un conocimiento y una cultura pasada que se había ido perdiendo poco a poco. Cuando Basilio se ausentaba para combatir en campañas militares y defender las fronteras del Imperio frente a los bárbaros Capítulo III ⸽ 19 

balcánicos, consagraba sus largos días de soledad al estudio de los filósofos, naturalistas y geógrafos, a través de antiguos escritos en latín, griego o árabe. 

Una labor admirable, si se tiene en cuenta que las otras damas de la corte solían emplear su tiempo en tareas de costura o en la lectura de los Evangelios cristianos. Fue precisamente gracias a su pasión por el estudio que conoció al almirante Juliano. Un día coincidieron casualmente en la casa de un comerciante clandestino de libros prohibidos que se encontraba en el barrio pagano de la capital. La mutua afición por la búsqueda de documentos de un pasado perdido había unido sus vidas. 

A diferencia de Teodora, que apreciaba la belleza en todas las áreas del conocimiento humano, Juliano parecía sentir interés únicamente por la cartografía. 

Le obsesionaban los mapas de la antigüedad clásica, en donde se plasmaban leyendas que describían tierras fantásticas y desconocidas. Estos relatos estaban redactados por marineros perdidos, arrastrados por los vientos, que afirmaban haber arribado a costas desconocidas, habitadas por extraños hombres y plagadas de riquezas. 

Las correrías que Juliano realizaba en busca de esos mapas y relatos estaban mal vistas por las autoridades militares cristianas del Imperio, pues lo conducían al distrito en donde los paganos seguían profesando clandestinamente la fe que en un tiempo fue verdadera. Las actividades de Juliano trajinando con aquellos documentos prohibidos ponían continuamente en riesgo su reputación de almirante imperial. Esta era la razón por la que los altos mandos, que no entendían su pasión por la lectura, le asignaron tan solo un barco y un lugar precario en el puerto. 

Según la cosmovisión naciente, el orbe sagrado que Dios había creado en siete días estaba constituido solamente por Europa, Asia y África. Constantinopla, la capital imperial unía Europa con Asia, lindando con África por los desiertos del Mar Rojo, y con Europa por el estrecho de las columnas de Hércules. «¡Non plus ultra! ¡No hay más allá!», así le amonestaban sus compañeros de la Armada. Sin embargo, Juliano seguía atrapado en la telaraña de la obsesión y de su enfermizo interés por el estudio de papiros de antiguos geógrafos, según los cuales sí existía un plus ultra, un más allá de tierras aún no descubiertas y de un nuevo continente. 
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El primer encuentro entre Teodora y Juliano transcurrió al anochecer, en una calurosa tarde de verano del mes de agosto. Una repentina tormenta veraniega descargaba una copiosa lluvia sobre la ciudad, dejando las tortuosas callejuelas encharcadas. Teodora se desplazaba por las laberínticas calles a resguardo de la lluvia y de ojos indiscretos, alojada en su litera de transporte. La gente corría de un lugar a otro buscando refugio del aguacero bajo los toldos de los pequeños comercios callejeros y, debido al tumulto, bloqueaban continuamente el paso de la  lectica. Se dirigía a un local clandestino en donde se hallaba el traficante de libros paganos, allí donde el barrio se convertía en una ratonera de angostas travesías. Las antorchas de los esclavos, que abrían a duras penas el paso a su litera, iluminaban los rostros de los residentes de aquel humilde sector, los cuales se apartaban molestos y recelosos ante la noble comitiva. Entre ellos, empero, había un hombre que no se apartó. 

—¡Eh, tú, apártate! —gritó uno de los porteadores. 

—¡Apártate tú, por los clavos de Cristo! —le increpó de vuelta el hombre abri-gado con una capa militar completamente mojada por la lluvia. Como si no hubiera escuchado, siguió su camino ignorando la reprimenda. 

—¡Apártate de una vez, soldado! —volvieron a gritar. 

—¡Vete al infierno! —contestó el hombre, molesto por la nueva imprecación del esclavo. 

Teodora no pudo reprimir la curiosidad y observar quién era aquel soldado que se atrevía a contestar de esta forma al arriero de una noble dama. Con su enjoyada mano, desplazó ligeramente las finas cortinillas de seda, que cubrían la ventanilla, y vio la figura de Juliano: andaba resuelto, con un atuendo militar empapado y sin ninguna asistencia, ni siquiera un par de esclavos que le ilu-minasen el camino con una antorcha o que le portasen un simple parasol para protegerse de la lluvia. Era un hombre maduro entrado en canas, con una larga barba al estilo militar. Cuando la litera estaba ya a la altura de Juliano, sus miradas se encontraron. Teodora vislumbró en sus ojos inteligencia, bondad y una cierta fragilidad. «Es un atractivo oficial, quizás, a juzgar por su edad y por los emblemas de la capa, incluso sea un almirante», pensó Teodora. Minutos Capítulo III ⸽ 21 

después, el destino quiso que coincidiesen en el recóndito sótano donde se alojaba el traficante de documentos prohibidos. 

Según afirmaba el poeta Ovidio, el teatro era tal vez el mejor lugar para establecer una relación amorosa; o bien, un estadio en donde se disputaban las carreras de caballos y cuadrigas. En aquellos lugares los hombres y las mujeres podían observarse y escoger asiento al lado de la persona que les atrajese, ini-ciando así una conversación casual sin que nadie se escandalizase. Incluso, debido a la gran afluencia de público al espectáculo y la estrechez de los asientos, no era raro que hubiese un cierto contacto físico entre las personas. A menudo esos roces casuales hacían que las personas sintieran el calor de sus cuerpos y provocaban que surgiese entre ellas el volcán de la pasión. 

El lúgubre sótano clandestino en donde coincidieron Teodora y Juliano no era precisamente ni el teatro ni el estadio imaginados por Ovidio. Tampoco ellos tuvieron ocasión de rozar sus cuerpos ni de sentir el calor corporal, la oscura estancia estaba dominada por el frío y la humedad. A pesar de esto, Teodora fue blanco de una de las flechas de Cupido, hijo de Venus y Marte. Ella no tenía la certeza de que el mismo dardo hubiera ensartado el corazón de Juliano, pues al fin y al cabo era un almirante, un avezado y valiente militar, adiestrado en evitar precisamente las saetas, habilidad que quizá le habría permitido zafarse de aquel golpe de Amor. En todo caso, desde aquel momento se hicieron compañeros inseparables, buscando la mutua presencia y compartiendo su pasión secreta por la cultura clásica, que lamentablemente en aquel tiempo iba desvaneciéndose, poco a poco y para siempre. 

Teodora, enamorada del almirante, se asomaba al mirador de su villa, anhe-lando siempre divisar la silueta de la galera de Juliano, en la esperanza de su regreso. Aquel anochecer el corazón de ella palpitó con fuerza, finalmente lo había visto: estaba ahí, fondeando en la parte del puerto que le correspondía. 

La noble mujer esperaba ansiosa la visita del amado, pues había conseguido lo que Juliano tanto deseaba y en muchas ocasiones le había pedido. 
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IV 

Blanca, hija de Jacme, el señor del pueblo de Munt Alt, tenía quince años. Era la joven señora de ese lugar, situado en la costa sur de la isla mediterránea. 

Jacme de Munt Alt era viudo. Su noble esposa, Blanca de Olís, había fallecido en una epidemia de peste pocos años atrás, al igual que otros muchos habitantes del pueblo y de su isla. Aquellos brotes de peste mortal acontecían cada pocos años en toda la comarca y ni los rezos, ni las misas, ni la procesión del crucifijo de plata maciza a manos del propio párroco, parecían tener efecto sobre aquella enfermedad del diablo. 

Jacme echaba muchísimo de menos a su esposa, una mujer hermosa y valiente de la que había estado muy enamorado. Una vez pasados los años, la pena que le produjo la pérdida se había convertido poco a poco en un nostálgico recuerdo, y su vida transcurría ahora feliz al ver crecer sanos y fuertes a los dos hijos que tuvo con ella, el joven Jacme y la pequeña Blanca. Sin embargo, la desgracia una vez más golpeó a su familia. Su hijo, hermano mayor de Blanca, su compañero de juegos y futuro heredero de la villa, desapareció sin dejar rastro mientras navegaba no lejos de la costa. Un día de buen tiempo zarpó al amanecer para pescar con su barca de dos remos. Blanca salió a despedirle como era su costumbre y le ayudó a empujar el bote hacia el mar. 

—¿Qué quieres que te traiga para comer, hermanita? —le preguntó el joven Jacme con una sonrisa. 

—¡Tráeme una  llampuga, querido hermanito, y que sea bien grande! —dijo ella, mientras impulsaba con fuerza la barca. 
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—¡No me llames ‘hermanito’! —le contestó Jacme, algo molesto, pues ya lucía barba y era todo un hombretón, además del futuro heredero de Munt Alt. 

—¡Pues tú no me llames ‘hermanita’! —le replicó Blanca sin perder el buen humor, mientras que Jacme se alejaba de la playa remando con una sonrisa en la boca. 

Esta fue su última conversación. Nunca nadie supo qué fue de él ni de la barca. 

Así era la vida en aquella isla en donde se moría de peste, por un naufragio o atravesado por una espada en una incursión de piratas o bárbaros. 

El pueblo de Munt Alt consistía en tan solo una línea de casitas situadas en la playa, casi al borde del mar, en donde varaban las barcas de pesca. Las casas, aunque decoradas en su interior al estilo de la época, con franjas y dibujos geométricos multicolores, mostraban un aspecto sobrio y terroso en su exterior. 

De esta manera, el ladrillo, el barro y las piedras desnudas de las fachadas se camuflaban fácilmente con el terreno que las rodeaba, evitando que el pueblo fuese fácilmente avistado desde el mar por los piratas. 

Para protegerse de esos ataques, se había levantado una atalaya sobre la cala. 

Era la construcción más alta del pueblo, mayor incluso que el propio campanario de la iglesia. En ella se apostaban vigías por turnos que en todo momento buscaban en el horizonte la presencia de aquellos buques que saqueaban periódicamente sus costas. Si estos arribaban, el grito de aviso de los vigías se oía fácilmente desde la iglesia, construida exclusivamente en lujosa piedra, pues era la casa de Dios, donde el sacerdote hacía tañer su campana para advertir al pueblo del ataque enemigo. 

La razón de estas incursiones piratas era la falta de protección de las ahora escasas tropas imperiales en el este. Ninguna patrulla de la armada de Constantinopla había fondeado en la zona en años. Ahora casi nadie en la isla recordaba los tiempos de plenitud y apogeo bajo el Gobierno del gran emperador Justiniano y su general, Belisario, conocido en la isla como la gloria de los romanos. 

Las transparentes aguas de la cala dejaban ver el fondo marino como si fuesen de cristal. Jan se acercó sigilosamente a la madriguera del pulpo que vigilaba desde las rocas. En su mano derecha blandía un tridente con punta de hierro y 24 ⸽ Capítulo IV 

 

un largo mango de madera, mientras guardaba el equilibrio, observando el fondo con detalle. ¡Allí estaba el pulpo! Jan lanzó con habilidad su tridente y lo ensartó en medio de los ojos. Feliz de su hazaña, pensó en doña Blanca. 

Jan era un esclavo de buen parecer, alto y de piel bronceada. Tenía casi veinte años y andaba siempre descalzo, incluso cuando se movía ágilmente entre las puntiagudas rocas de la cala en donde pescaba. Mejor así, ya que de esta manera conservaba en buen estado las abarcas de piel fina que le había regalado Blanca, su dueña. 

Jan, en un atrevimiento inusual para un esclavo, había invitado a Blanca a cenar en la orilla del mar. Mientras él asaba el pulpo sobre unas brasas, imaginaba la cita con su señora. Si bien no podría pasear con ella en la playa frente al pueblo, pues docenas de ojos indiscretos les observarían, sí podrían fingir que Blanca le había ordenado cocinar para ella. Así conseguirían estar sentados uno junto al otro, aunque, eso sí, conservando una prudente distancia entre ambos. Jan y Blanca admirarían la puesta de sol y después, cuando llegase el momento apropiado, él le confesaría un gran secreto, sin aún declararle su amor: no se atrevía a tanto. Blanca, impaciente, llegó temprano a la cita. Se había vestido y acicalado cuidadosamente para tan especial ocasión. Escogió un bonito vestido largo, en azul claro, ribeteado con hilos de plata. La joven era consciente de que aquel atuendo que usaba cuando era más niña le quedaba algo ajustado. Era incómodo y poco adecuado para sentarse entre las rocas, pero le permitiría resaltar sus formas femeninas ya definidas, con el deseo de que Jan se fijase precisamente en ellas. 

Blanca, para resultar más atractiva, se adornó el cuello con un colgante de bronce engarzando un pequeño cristal verde que combinaba con sus ojos del mismo color y ciñó en su cintura un sencillo cordón de cuero trenzado. En vez de llevarlo holgado como era la costumbre, lo apretó a su talle para así resaltar aún más el volumen de sus senos y de sus nalgas. A pesar de todos aquellos esfuerzos por parecer seductora, la joven decidió no calzarse sus bonitos zapa-tos de piel fina y usó unas viejas abarcas de esparto que eran mucho más adecuadas para caminar por la cala. Finalmente, cubrió su cabeza con el largo y pudoroso pañuelo tradicional blanco, con el que era costumbre que las mujeres Capítulo IV ⸽ 25 

ocultaran su pelo, aunque se lo colocó de tal manera que dejaba a la vista su hermosa cabellera negra, peinada en una larga trenza. 

—¡Buenas tardes, Jan; he traído una jarrita de vino! —exclamó Blanca, excitada y feliz por el encuentro con su esclavo, aunque después bajó el tono de su voz, como correspondía a una joven dama. 

—Mi señora —contestó el esclavo, mirándola a los ojos discretamente mientras tomaba el recipiente de sus manos, observando con todo el disimulo posible las femeninas formas que se adivinaban bajo el ceñido vestido. 

—¿Ya has acabado con el asado del pulpo, Jan? ¡Tengo mucha hambre! —exclamó Blanca, intentando aparentar naturalidad en aquella cita. 

—Le quedan unos minutos más, mi señora. Está recién pescado y por esto, aunque quizá esté un poco duro, el sabor será exquisito. ¡Ya verá! —dijo Jan, esperando a que Blanca le pidiese que se sentaran juntos. Pareció que Blanca le hubiera leído el pensamiento. 

—Siéntate a mi lado, Jan, y esperemos a que el pulpo se termine de cocinar. 

—Sí, mi señora —dijo Jan, intentando disimular el placer que sentía al estar junto a ella. 

Sentados sobre unas rocas planas disfrutaron de su cercanía y del silencio en aquel atardecer de rojizos colores que despuntaban en el horizonte. Jan notaba el calor del cuerpo de Blanca incluso más que el ardor de las brasas, una sensación que era para él como una bendición. Entre tanto, Blanca, abstraída en sus pensamientos, recordaba algo avergonzada un acontecimiento que había ocurrido el día anterior. Habían salido de casa los dos muy temprano justo al amanecer a adquirir provisiones en el mercado al lado de la ermita que queda en el bosque cercano. Blanca iba montada en una mulita a la que llamaba Gris, por su color, y Jan abría camino andando y tirando de las riendas de esta. Al adentrarse en el sendero que cruzaba el bosque, donde su espesura les ponía a salvo de cualquier mirada, Blanca tuvo el impulso de ordenar a Jan que cabal-gase junto a ella. Mientras él asintió, ella se acomodó en la silla de montar en la parte de atrás, de manera totalmente impropia para una dama, y fantaseó con la idea de que él fuera un noble caballero y ella, su dama. En su 26 ⸽ Capítulo IV 

 

imaginación, ambos se dirigían rumbo a Constantinopla, donde nadie los conocía, y podrían iniciar una nueva vida en pareja, en calidad de nobles señores recién casados. 

Ahora, sentada junto a Jan en la cala, sentía aquella atracción hacia su esclavo aún con más fuerza, si es posible, y no podía evitar imaginar una vez más la vida junto a él. Blanca de Munt Alt soñaba con casarse con él algún día, liberarlo de la esclavitud, convertirlo en su señor y viajar con él a la gran capital. 

Aunque era consciente de que todo aquello fuera muy difícil, sabía que no era imposible. Existían casos en los que algún señor se había enamorado y casado con su esclava, pero no a la inversa. En cualquier caso, podía ser un proceso largo y complicado que incluía la emancipación del esclavo, y el pago de abultadas tasas y tributos a la Iglesia, a la ciudad y finalmente a la metrópoli. Blanca sabía que para realizar su deseo de liberar a Jan de la esclavitud se requería de mucha influencia y dinero que incluso Jacme, su padre, aun en caso de que accediese, tardaría años en reunir. 

Entre tanto, los dos jóvenes compartieron en silencio la riquísima cena. Ambos se miraban discretamente mientras contemplaban el mar. Fuera por los impulsos embriagadores que a Blanca le ocasionaba la cercanía de Jan, o bien por los efectos similares que causaba el vino, la joven decidió poner fin a sus pensamientos y, rompiendo el silencio con una simple frase, le declaró su amor. 

—Jan, si el mundo fuera diferente…, tú podrías ser mi señor y yo, tu señora. 

Jan no se sorprendió de la escueta, y a la vez romántica, declaración de amor. 

Hacía tiempo que sabía de los sentimientos de su ama y sentía de todo corazón que este amor era mutuo. Blanca, con una sencilla frase, no solo le hacía saber el sentimiento que tenía por él, sino que también le proponía matrimonio. Jan era consciente de la extrema valentía y coraje de la joven, y eso era una parte de las muchas facetas de su personalidad que le enamoraron. 

—Mañana —prosiguió Blanca— puedo hablar con mi padre y expresarle mi deseo de que te libere. Costará una fortuna, pero quizás esté dispuesto a poner fin a tu condición —continuó. 
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Jan no dijo nada, pero miró a Blanca fijamente a los ojos y lentamente sacó un pequeño objeto de su bolsillo que ocultó en sus manos. 

—¿Qué es eso que guardas entre tus manos? —preguntó Blanca, aún turbada por el atrevimiento de sus palabras. 

—Mi señora —contestó Jan con voz temblorosa—, quiero contarle mi secreto. 

—Y acercándole las manos las abrió como si fuesen un cofrecillo—. Es para vos 

—continuó Jan. 

De entre las manos de Jan apareció una cadenita de oro de la que pendía un valiosísimo zafiro azul que resplandecía intensamente bajo la luz del crepúsculo. Aquella rarísima gema, tan inusual, valía una verdadera fortuna. 

—Soy inmensamente rico —añadió Jan, mientras Blanca miraba sorprendida la joya—. Con mis riquezas podríamos empezar la nueva vida que ambos deseamos. 
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V 

Una vez que Juliano puso sus pies en el puerto de Constantinopla disgustado por el humillante lugar de fondeo que se le había asignado en medio de la inmundicia, se dirigió a la villa de Teodora, pero a causa de su cargo de almirante, no podía encaminarse a la villa sin más, y tuvo que cumplir el protocolo exigido en aquella sociedad bizantina en la que las apariencias lo eran todo. 

Primero tuvo que contratar los servicios de un mensajero en un puesto del mismo puerto para que trasmitiese a Teodora aviso de su llegada, una mera formalidad, puesto que estaba segurísimo de que Teodora ya habría observado su navío llegar al puerto desde los jardines de su villa. Después, Juliano tuvo que alquilar un buen caballo, uno que fuese digno para trasladarse a la residencia de Teodora. Como almirante del Imperio, el protocolo le exigía que debía cabalgar en una hermosa montura, estando terminantemente vetado para un almirante cabalgar en un caballo viejo o feo y esto, a su pesar, le salía muy caro, pues el alquiler de buenas monturas en Constantinopla tenía un precio casi prohibitivo. Más aún, el protocolo le exigía que debía viajar siempre con al menos cuatro jinetes de escolta personal que debían situarse dos en frente de su montura y dos detrás y cuyos servicios debía costear personalmente de su salario. Así era la vida en la capital del Imperio, llena de desembolsos inne-cesarios para financiar los enrevesados protocolos de la corte bizantina. Si una visita de ámbito privado como la suya a casa de su amada le implicaba tanto gasto, era inimaginable y escandaloso calcular cuánto costaría una sola recepción en el palacio del emperador en la que eran necesarios lujosos ropajes, raros inciensos y regalos de artísticos objetos de oro y plata para los funcionarios, sus secretarios, subsecretarios y asistentes. 
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Constantinopla tenía que demostrar a toda costa el poderío ficticio del Imperio con alardes de riqueza y ostentación, aunque indudablemente los espías de las distintas embajadas ya sabían e informaban a sus Gobiernos de la debilidad de la Armada imperial de Constantinopla, de sus defensas y el deterioro de las rutas comerciales. Todo aquello, a ojos de Juliano no solo era un gasto inútil que quitaba grandes recursos al mantenimiento del ejército, sino que además era un claro síntoma de la decadencia del Imperio tras la añorada época del gran Justiniano. El dinero se gastaba inútilmente en ostentaciones y no se in-vertía en aumentar la paga a los soldados, a dotar el ejército con nuevas unidades de mercenarios, tropas auxiliares… o invertir en su expedición. 

Su expedición en busca de un continente desconocido, este era el sueño de Juliano. Entre los mapas antiguos que atesoraba y, que milagrosamente habían sobrevivido a la quema de libros paganos ordenada por el emperador Teodosio, se encontraba un sencillo dibujo sin ningún detalle en el que se interpretaba la presencia de una posible línea de costa más allá de África. Era un boceto copiado apresuradamente de un mapa original previo, un documento antiquí-simo que habría sido a su vez propiedad del gran Arquímedes. Juliano estaba convencido que en el boceto se describía la llamada  Terra Océana una tierra que se extendía más allá al oeste de Spania y la costa oceánica africana. 

Según su hipótesis, en tiempo de los cónsules Marco Claudio y Quinto Fabio, una vez conquistada la ciudad de Siracusa a los griegos se envió un carguero romano desde Siracusa rumbo a Roma para transportar la colección de papiros, documentos históricos y diseños que habían pertenecido al propio Arquímedes, muerto accidentalmente en la defensa de la ciudad. Así, los conquista-dores romanos pudieron recuperar los volúmenes de la biblioteca personal de Arquímedes que fueron custodiados en algún templo o biblioteca de Roma. 

Una copia de uno de estos documentos era el simple boceto del mapa que estaba en poder de Juliano junto con unas pocas líneas de texto que describía un lugar de vegetación lujuriante y grandes tormentas, y que en su interior albergaba reinos ricos en oro. 

Juliano estaba convencido de la realidad de aquel lugar y trataba por todos los medios de hacer comprender a la corte del emperador Heraclio, la necesidad de conquistar aquel nuevo mundo para aumentar el poder del Imperio. Pero 30 ⸽ Capítulo V 

 

nadie le hacía caso. La única prueba que tenía para sustentar su hipótesis eran unas simples líneas en un papiro que podían significar cualquier cosa, junto a un texto de ambigua interpretación, pero en la mente de Juliano aquellos garabatos representaban un mapa de un nuevo continente. 

Juliano pensaba fastidiado en todo aquello cuando su montura llegó a la verja que daba paso al sendero de entrada a los jardines de la lujosa mansión de Teodora. Indicó a sus escoltas que esperasen sus órdenes en un hostal cercano, en donde estaba seguro que consumirían una copiosa cena regada de buen vino que facturarían, como no podía ser de otra manera, a su cuenta. 

El esclavo que vigilaba la entrada a la villa le abrió la verja saludándolo cortésmente y Juliano condujo su montura por el sendero que atravesaba el perfumado jardín hacia la puerta principal de la mansión. Inhaló fuertemente y llenó sus pulmones con placer de aquel aire tan perfumado de las fragancias y el frescor producido por la gran variedad de flores y plantas aromáticas que poseía Teodora que habían sido importadas de todos los rincones del Imperio. Le hubiese encantado dejar su caballo alquilado en la entrada de la verja al cuidado del esclavo y pasear lentamente por el perfumado sendero que atravesaba el hermoso jardín y disfrutar así de aquellas fragancias con pausa. Sin embargo, el protocolo de almirante le exigía una vez más llegar hasta la mismí-sima entrada de la mansión a lomos del caballo. Quizás más tarde, Teodora le obsequiase con un paseo nocturno por aquel bello jardín, pensó Juliano mientras descabalgaba al llegar al pórtico de la villa. 

Un esclavo ya mayor, que hacía las funciones de mayordomo, le recibió con una expresión seria, como si la presencia de Juliano fuese molesta e inadecuada para aquel exquisito lugar. 

—Almirante, mi señora indica que lo acompañe directamente a las termas —

requirió el mayordomo seriamente, mostrándole entre sus brazos extendidos una fina túnica de lino junto a una lujosa bata de seda oriental de color granate y una gruesa toalla. 

Juliano comprendió perfectamente la aprensión del esclavo y las órdenes de Teodora. Llevaba meses de patrulla en el mar en donde no tenía demasiadas oportunidades para el aseo personal. Se dejó acompañar por el esclavo a las Capítulo V ⸽ 31 

termas de la villa que tan bien conocía. Allí se despojó de sus sucias ropas y se sumergió con gran placer en la magnífica piscina del  caldarium. ¡Estaba harto del agua helada que empapaba sus ropas durante las patrullas! 

A la luz de las lucernas, pudo observar los exquisitos mosaicos que decoraban el fondo de la piscina. Representaban elegantes delfines nadando y saltando y debido al movimiento del agua y a la cálida iluminación de las llamas de las lámparas de aceite, parecía que estaban vivos y que verdaderamente saltaban y nadaban a su alrededor. Juliano, con gran placer, se relajó en el reparador baño y mientras se enjabonaba el pelo con un exclusivo jabón egipcio se preguntó si Teodora le había conseguido la audiencia con el emperador. Si no conseguía Teodora aquella deseada audiencia, nadie lo conseguiría. 

Teodora era poderosa. Nada menos que la viuda de Basilio, un general que una vez fue la persona de mayor jerarquía después del propio emperador. Un valiente militar que, a pesar de haber combatido en primera línea en multitud de batallas, y que no temió ni evitó el combate cuerpo a cuerpo, paradójicamente no murió a manos de una espada enemiga, ni pisoteado por un caballo de guerra, ni aplastado por el proyectil de una catapulta. Basilio falleció por la acción de un enemigo invisible que recurrentemente asolaba cualquier lugar del extenso Imperio. Aquel enemigo era la peste que había matado en las últimas décadas a centenares de miles o incluso millones de personas en todo el Imperio. Por causa de la peste también había fallecido el hijo que Teodora tenía con Basilio, el pequeño Alejo de apenas cuatro años. 

Teodora, durante aquel tiempo en que duró la agonía de su marido y de su querido hijo, se dedicó en cuerpo y alma a cuidarlos y aliviar sus sufrimientos con la caridad cristiana de una esposa entregada al bienestar de su pequeño hijo y a su marido, el valiente general. No escatimó ningún esfuerzo y consu-mió noches enteras velando por bajarles la fiebre y aliviar sus sufrimientos, sin embargo, aquellos cuidados de nada sirvieron ante aquella enfermedad, que diezmaba el ejército y a la población, independientemente de su condición social desde ya la remota época de los emperadores Antoninos. 

Basilio y el pequeño Alejo fallecieron, pero milagrosamente, Teodora, no fue presa de la peste ya que, por alguna razón, resultó ser inmune a aquella terrible enfermedad. Se rumoreaba en la corte que Teodora estaba protegida de aquella 32 ⸽ Capítulo V 

 

afección diabólica por la intervención de la propia Virgen María. Por aquella bendición divina, Teodora era muy respetada en la corte, además también por otra razón más mundana, pero incluso más importante que la intervención sagrada de la Virgen. Esta importante razón era la posesión de una incalculable fortuna fruto de la herencia recibida de sus padres y de su marido. 

Basilio, como general al mando de las tropas, ostentaba el derecho de posesión de una buena parte del saqueo de las ciudades conquistadas. Los numerosos asedios a las ricas ciudades orientales enemigas se habían materializado en ingentes botines de guerra que había ido canjeando por oro y por valiosas propiedades inmobiliarias dentro de las murallas de Constantinopla. Aquella fortuna en oro y propiedades junto al favor de la Virgen María dotaba a Teodora de una gran influencia en la corte. 

Aunque nadie hablaba de ello existía otra razón también muy poderosa, quizás la más poderosa de todas. La muerte de Basilio y de su pequeño hijo Alejo la descartaba completamente de la línea sucesoria imperial. Así, Teodora, quedaba al margen de las intrigas políticas para la sucesión imperial en las que Basilio y su heredero Alejo estaban muy bien situados como el general más importante del Imperio y ella misma podría haber llegado facilmente a ser la emperatriz. También era bien cierto que aquellas conspiraciones políticas para la sucesión del emperador muy bien hubieran podido acabar con la vida de Basilio, de Alejo, e incluso de la misma Teodora, pues los asesinatos entre las personas cercanas a la sucesión imperial eran más que comunes. Si la enfermedad no se hubiese llevado a Basilio y a Alejo de este mundo, quizás lo hubiese hecho el veneno vertido clandestinamente en una copa o una puñalada en la espalda al transitar por una callejuela de la ciudad. En todo caso, el destino había escrito que Teodora no representaba ya ninguna amenaza para la dinastía imperial. 

Estaba Juliano blasfemando, pues le había entrado la espuma del lujoso jabón egipcio en los ojos, cuando Teodora entró en las termas. 

—Querido almirante —dijo Teodora sonriendo—. Veo que disfrutas del exclusivo jabón que te he proporcionado. 
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—¡Sí! ¡Y que pica como un demonio! ¿Has conseguido la audiencia con el emperador? 

—Mi querido almirante. Tantos meses de patrulla en pos de malvados piratas te han desposeído de la cortesía y las buenas costumbres que tanto apreciamos en Constantinopla y, sobre todo, en mi villa. Antes de hablar sobre mis gestio-nes en la corte del emperador, te ayudaré a aclararte este jabón tan molesto de tus ojos y te enjabonaré yo misma tu pelo para que no te vuelva a suceder. 

Diciendo esto, Teodora dejó caer su bata de fino lino sobre el mosaico que decoraba el suelo de las termas quedando desnuda. Anduvo sensualmente sin dejar de sonreír a Juliano hasta la pequeña piscina del  caldarium y se introdujo lentamente en el agua, siendo consciente de que Juliano observaba y admiraba detenidamente todos sus movimientos. Después de un sensual baño en común, y de una siesta posterior en la estancia privada de Teodora, que se prolongó hasta la hora de la cena por razones de placer privado fáciles de comprender, se dirigieron juntos a una estancia con vistas al jardín en donde los esclavos habían dispuesto la cena. 

Ambos se tumbaron en un diván, uno frente al otro. 

—Te he comprado un regalo de bienvenida —anunció Teodora con una pícara sonrisa. 

—¿Y cuál es este regalo, amada mía? 

—Una bella flautista que he comprado en el mercado. Una joven esclava que toca la flauta como un ángel. Aprendió música en la propia Grecia bajo los mejores maestros de música. 

Teodora dio unas palmadas y entró en la estancia la esclava. Era tan bella como joven y estaba ataviada tan solo con una finísima túnica semitransparente anudada con un cordoncillo de oro que dejaba adivinar su desnudez y la sensua-lidad de sus formas adolescentes. En una mano portaba una pequeña flauta y en la otra un lujoso cojín de lana y plumas forrado de seda azul celeste. 

—Dafne, querida, toca una melodía para mi amado Juliano —ordenó Teodora. 

—Sí, ama —Dafne asintió con la cabeza y se despojó de su fina túnica que depositó con cuidado sobre el cojín quedando completamente desnuda. 
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—Como ves, amado Juliano, Dafne nos deleitará no solo los oídos, sino también a la vista, al estilo de la antigua Grecia. 

La flautista se dispuso enfrente de ellos y empezó a tocar la flauta. Era una dulce melodía, a veces lenta y melancólica y a veces rítmica que acompañaba con elegantes movimientos de su cuerpo en una sutil danza. Cuando soplaba la flauta con más fuerza para alargar las notas giraba sobre sí misma y se mostraba de espaldas ocultando el rostro, cuando las notas requerían de menos aire y fuerza volvía a girar armoniosamente mostrándoles nuevamente su bello rostro. 

La música evocaba la antigüedad perdida que tanto añoraba Juliano. 

—Parece la propia Atenea —apreció Juliano, admirado, recordando que la propia diosa griega fue la inventora de la flauta. 

—Así es —asintió Teodora—. Cuando el aire deforma el bello rostro de Dafne al alargar las notas se gira para ocultarlo. Ese es el motivo de su elegante danza, al igual que Atenea no quiere que su rostro se vea deforme al producir la bella música. La diosa inventó la flauta y quedó satisfecha de la dulzura de su sonido, pero un día al ver reflejado su rostro mientras la tocaba notó cómo sus mejillas se hinchaban al soplar, afeando su rostro y enfadada la lanzó fuera del Olimpo, y así cayó a la tierra llegando su invento a los humanos. 

—Aunque otros opinan —interrumpió Juliano, buen conocedor al igual que Teodora de la mitología—, que Atenea se deshizo de la flauta no porque de-formase la belleza de su rostro, sino porque la música distrae tanto la razón como el intelecto. La música hace que la mente se distraiga por la plácida sucesión de las notas e impidiendo tanto el razonamiento, como el pensamiento crítico. Quizás es lo que nos está pasando a nosotros, amada Teodora. En este decadente Imperio, nos rodeamos de obras de arte y belleza olvidando la verdadera naturaleza de las cosas. Nos dejamos llevar por la hermosura creada por los músicos, escultores, pintores y poetas que nos distraen de lo esencial, del estudio, del esfuerzo, de la razón y de las medidas a tomar para mantener la integridad del Imperio. ¿Cuántas obras de arte decoran el palacio imperial? 

¿Cuántas obras de arte decoran las plazas públicas? ¿Cuántas obras de arte se exhiben incluso en tu suntuosa villa? 

Capítulo V ⸽ 35 

—Son magníficas obras de arte que inspiran por su belleza, al igual que la música de la flauta y las proporciones del cuerpo de Dafne —observó Teodora. 

—Obras de arte, sí, lo reconozco, pero llevadas a cabo en carísimos mármoles importados y en teselas fabricadas con ágatas y cornalinas e incluso en oro. 

Todo pagado con los impuestos que recaudamos de los pueblos que domina-mos y que se rebelan por ello. Un gasto enorme en arte que podría dedicarse al aumento del ejército y sus tropas y así mantener a raya tantas subversiones. 

—O a explorar nuevos mundos —añadió Teodora sonriendo. 

Dafne tocaba ahora con los ojos cerrados para sentir e interpretar mejor la dulce canción que terminaba. El sonido de la flauta se desvaneció como si fuese una ligerísima brisa de aire marino. La flautista abrió los ojos e hizo una reverencia esperando las órdenes de Teodora por si era requerida para tocar otra melodía. 

—Puedes retirarte, dulce Dafne —solicitó Teodora con una sonrisa—. El almirante parece no apreciar en estos momentos la hermosura de tu arte. Dice que le distrae el intelecto, aunque he observado que no te ha quitado los ojos de encima. 

Dafne saludó inclinando educadamente la cabeza a ambos, y mientras salía discretamente de la estancia, Teodora dio unas nuevas palmadas. Acto seguido, se dispuso una mesa de un raro mármol rosa proveniente de unas antiguas canteras situadas en el sureste de la península de Italia. Sobre aquel mármol los esclavos depositaron las distintas viandas preparadas para la ocasión por el cocinero de la villa. Desde hacía ya décadas ya no se estilaba el comer tumbados en el diván como antaño, pero Teodora quería complacer a su íntimo amigo Juliano, tan apasionado de las antiguas costumbres, y cenaron al estilo clásico tumbados en divanes como en un antiguo  triclinium. 

—¿Os gusta la decoración del  triclinium? —preguntó Teodora empezando a consumir la fruta como entrante imitando una vez más las costumbres clásicas. 

Teodora señaló graciosamente la pared con la mano mientras sostenía un racimo de uvas—, he mandado pintar este fresco con una escena de la Eneida… 
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